En Cristo estaba Dios reconciliando al mundo consigo (2Cor, 5,19)
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En los primeros siglos la iglesia distinguía muy claramente entre el perdón y la reconciliación, con Dios y la regeneración de los vínculos rotos dentro de la misma persona y con su entorno vital.

La Pascua de Cristo, la vida entera de Jesús, nos reconcilió con el Padre: somos santificados, merced a la oblación de una vez para siempre del cuerpo de Jesucristo(Hebr 7, 27; 9, 12; 10, 10). En su Doctrina acerca de la Misa, el Concilio de Trento afirma que la Eucaristía, siendo actualización del único sacrificio en la cruz, concediendo la gracia y el don de la penitencia, perdona los crímenes y pecados, por grandes que sean. En la misa se ofrece el mismo que  se ofreció a sí mismo en la cruz. Además, afirma que si se tiene una contrición perfecta por la caridad se reconcilia el hombre con Dios antes de que de hecho se reciba la absolución del sacerdote, por más que una verdadera contrición incluya el deseo del celebrar el rito sacramental.

El sacramento tiene una larga historia eclesial, no la voy ahora a recordar, baste consultar enhttp://www.franciscanos.net/teolespir/penitenc.htm. No trata tanto de obtener mediante un rito el perdón de Dios, ya concedido de una vez para siempre en la pascua de Cristo, sino de restablecer la armonía rota por el pecado, de restañar le herida producida por el pecado, tanto en la persona del pecador como en la comunidad. La sanación nunca es un acto, siempre es un proceso, a veces largo y penoso.

Un itinerario de armonía
El itinerario hacia la armonía tiene tres senderos: confesión, penitencia y reconciliación. 

Primero, confesión. Hay que cortar el absceso, es necesario sacar la materia enferma, dejar supurar la herida…. Es tan doloroso como necesario: hay que saca afuera lo que está haciendo mal adentro. El desembuchar es un desahogo que permite respirar. El acto de pronunciar en voz alta ante otro el mal cometido es profundamente liberador.

Habrá que tener mucho cuidado de no cortar una y otra vez en la misma herida, no apretar la pústula hasta que el remedio sea peor que la enfermedad. Decir basta es también signo de sabiduría.

Segundo, penitencia. Lo experimentan con fuerza los grupos de autoayuda. No se sale fácilmente de un pozo profundo sin ayuda. No se crea una nueva actitud de un día para el otro. Es necesario contar con un entorno familiar y comunitario que apoye el cambio de rumbo que se ha decidido tomar. Es un proceso más o menos largo según la gravedad de la dolencia. No es tan grave el curarse de una resaca que salir de un alcoholismo crónico, sanar una herida con un cuchillo de cocina que regenerar el tejido de una úlcera varicosa.

Pero aquí también hay que tener cuidado de no perder la alegría de vivir, que la tristeza viene del maligno, decía San Francisco. El penitente no debe perder el humor ni arruinar la dicha ajena. El proceso penitencial tiene que estar marcado por la satisfacción, por las pequeñas o grandes metas que se van alcanzando.

Tercero, la reconciliación, el punto más delicado y difícil. Cuando uno siente que el motor pistonea, que se apaga sin motivo aparente, que calienta demasiado…. hay que hacer un ajuste hasta que recupere su armonía original. Esta “rearmonización” es por el mismo individuo. Es muy difícil lograr la reconciliación con el entorno cuando estamos irreconciliados con nosotros mismos.

El peligro es la búsqueda sin término de una sintonía fina, que nunca se puede lograr. Muchas veces hay que alcanzar la sabiduría de convivir alegremente con lo que no podemos cambiar. Podemos ser como esas “cachilas” que terminamos amando tanto como para no cambiarla por un 0 kilómetro.

Esta aceptación de los propios límites es el primer paso obligado para toda tolerancia de las limitaciones ajenas. Condición para toda convivencia razonable. Inclusive con la posibilidad de cohabitar 

Juan Pablo II, en la Sollicitudo Rei Socialis (36) mira un mundo dividido en bloques, ideologías rígidas, donde en lugar de la interdependencia y la solidaridad, dominan diferentes formas de imperialismo. "Pecado" y "estructuras de pecado", son categorías que no se aplican frecuentemente a la situación del mundo contemporáneo. Traducido: recalentamiento global, capa de ozono, desertificación, agrotóxicos, hambre, trabajo esclavo, hacinamiento inhumano en cárceles y asentamientos… no sigo, podemos completar la lista con una simple lectura de los diarios o escuchando los informativos, sin mencionar las noticias policiales.

El librito citado más arriba con un enlace de internet decía que los principales problemas a los que se enfrenta la comunidad cristiana ante el pecado y la conversión del pecado, no están en el ámbito de la renovación del sacramento de la penitencia-reconciliación, sino en cómo provocar el encuentro del hombre con el Dios Padre-Madre-Hermano-Esposo de la revelación bíblica.

Cómo hacer tomar conciencia del pecado existente, personal y estructural. No digo “problemas” sino pecados. Cómo hacer efectiva la conversión, el cambio, la reconciliación, cómo ir haciendo aparecer un hombre nuevo, una sociedad nueva, una religión nueva.

Cómo hacer que  el bautismo sea verdadero y radical cambio de vida para el que lo acepta, que la eucaristía transforme efectivamente a los fieles que participan, que la penitencia sea para quienes se acerquen con decidida voluntad de cambio de vida.

Dos ideas conclusivas
El perdón es un don gratuito de Dios, no lo ganamos con nuestro esfuerzo, pero exige que también nosotros perdonemos, gratis, sin que el otro lo merezca.

La reconciliación es una tarea, ardua, lenta, trabajosa… es el mismo Dios que anda reconciliando al mundo en nuestra compañía.
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